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RESUMEN

Estudio prospectivo, comparativo, observacional, donde se cuantificó el número de mensajes que realizan diaria-
mente por WhatsApp a través de su celular un grupo de 98 estudiantes universitarios de la carrera de medicina. 
Posteriormente, fueron clasificados de acuerdo con los resultados obtenidos durante el ciclo escolar 2014-2015 de 
la materia de Bioquímica, en los de alto y bajo rendimiento escolar. Los resultados mostraron que los de menor 
aprovechamiento escolar realizan, en promedio, más de 300 mensajes al día, es decir, esta herramienta constituyó 
un distractor directo, con un riesgo relativo (RR) de 2.27. Un alumno que manda mayor número de mensajes al 
día,  presenta el doble de posibilidades de tener un bajo aprovechamiento escolar, en comparación con aquel que 
manda menos. Con base en los resultados, se determinó que es necesaria una regulación urgente de esta adicción 
por parte de los mismos estudiantes, padres y autoridades escolares, aun cuando en apariencia los implicados ya 
son estudiantes universitarios y tienen autocontrol. 
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ABSTRACT 

It was made a prospective, comparative study, observational, in a group of 98 college students of the medicine school. 
The number of messages that made daily by Whatsapp through his cell were quantified. Later they were selected accor-
ding to the results obtained during the school year 2014-2015 the subject of Biochemistry the high and low academic 
performance. The results showed that lower educational achievement made on average more than 300 messages per day, 
constituting a direct distractor, with a relative risk (RR) of 2.27. There are two times more likely that a student who send 
more messages a day have a low educational achievement comparing with  the one who sends less. It is urgently required 
control this addiction from students, parents and school authorities, though apparently they are now university students 
and have self-control.
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INTRODUCCIÓN 

Las Tecnologías de la Información y la Comuni-
cación (TIC), provocan nuevos estilos para intercambiar 
conocimiento o para relacionarse con amigos o desco-
nocidos. En este rubro, el Internet y el teléfono móvil 
merecen una atención especial. La telefonía móvil es otra 
TIC que ha sufrido un desarrollo espectacular, con una 
tasa de penetración superior a 100%. El teléfono móvil se 
ha convertido en un objeto social, dominante y personal. 
Se utiliza para hablar, enviar mensajes, escuchar música 
y filmar en contextos profesionales, culturales, relacio-
nales y recreacionales. Todo ello, nos lleva a pensar que 
la telefonía móvil e Internet son elementos clave de una 
auténtica revolución social.

El atractivo de Internet y el móvil podría compa-
rarse con las propiedades reforzadoras de las sustancias 
adictivas. El Internet, por ejemplo, aporta elementos 
como sincronía, anonimato, capacidad de socializar y 
sentirse miembro de un grupo, construcción de identida-
des, juegos sexuales y de galanteo, bienestar psicológico, 
accesibilidad y comunicación mediante la escritura, me-
nos estresante que el “cara a cara”. Hablando especifi-
camente del smartphone (teléfono celular), su uso va en 
aumento; un estudio realizado por la operadora  de mo-
viles Orange en Francia, Reino Unido y España,1 mostró 
que 95% de los adolescentes cuenta con este dispositivo, 
lo cual supone 65% del total de los que se usan en ese 
mercado. 

Por su parte, el móvil brinda la oportunidad de 
estar en contacto permanente, de socializar, disfrutar 
del ocio, generar seguridad y una sensación de control 
en padres y parejas, al asumir autonomía, proporcionar 
intimidad, favorecer la conciliación familiar, facilitar la 
gestión del tiempo y la información, expresar sentimien-
tos y, además, combinar dos tipos de comunicación: la 
sincrónica (oral) y la asincrónica (SMS).2

Cualquier actividad gratificante es, en potencia, 
adictiva, pero sólo aquellas marcadas por la desaproba-
ción social, debido a sus riesgos asociados, son conside-

radas “adicciones” y no meros hábitos. En realidad, el 
móvil incorpora todo aquello que, hasta no hace mucho, 
se relacionaba con la adicción a Internet, de modo que 
debe considerarse en el momento actual como una plata-
forma potencialmente multiadictiva, en la medida en que 
ofrece una gama inagotable de fuentes de reforzamiento, 
que se traduce en una gran aceptación entre los más jó-
venes.3

Las tecnologías digitales se vuelven depósitos 
simbólicos, idóneos para somatizar la ansiedad de exclu-
sión y la angustia de incertidumbre. “La mensajería ins-
tantánea pone en peligro nuestra intimidad y nos genera 
ansiedad cuando no obtenemos una respuesta inmediata. 
No hay nada que otorgue mayor satisfacción y sensación 
de control que enviar un mensaje y ver que en la pan-
talla aparece el verbo ‘escribiendo’. Solo que las cosas 
no siempre siguen ese orden predecible y agradable.  A 
veces se envía el mensaje, aparece el doble click, y en 
lugar de ‘escribiendo’, nos dicen que el otro está ‘online’. 
Cinco minutos después sigue online, y pasados otros 10 
lo mismo. Entonces nos empezamos a desesperar. El otro 
dato para completar la neurosis es el que informa de la 
hora exacta que el sujeto en cuestión echó por última vez 
un vistazo a sus mensajes. Con estos números se puede 
construir y destruir el mundo. Y parece normal que ha-
yan sido el epicentro de cientos de problemas de pareja y 
malentendidos”4. Esta descripción sobre el estado ansio-
so que nos genera la falta de respuesta inmediata del otro, 
y sobre cómo se va incrementando el nivel de angustia si 
esta persona  se demora o no llega nunca, no podría ser 
más exacta. Más que un síndrome de abstinencia, lo que 
experimentamos es un síndrome de privación que todos 
podemos reconocer en cualquier ámbito significativo de 
la vida, y más, en situaciones de incertidumbre.5

Por otro lado, el lenguaje de móviles está generan-
do una revolución en el idioma, que sin prejuicios, pen-
samos, sería un cambio en el proceso de alfabetización de 
los jóvenes del siglo XXI. Un elemento que ha cambiado 
la forma tradicional de comunicarse son los mensajes de 
texto a través de móviles, o los también llamados SMS 
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(Short Messages Standard), la juventud actual ha encon-
trado en los SMS su signo de identidad, y la víctima ino-
cente en quien recaen las consecuencias involuntarias de 
su rebeldía no es otra que la ortografía; la sumisión a las 
reglas ortográficas origina tantas dificultades entre la po-
blación estudiantil. Por otro lado, los hábitos adquiridos 
en el ejercicio de una escritura que podríamos calificar 
como anómala pueden generar y consolidar errores or-
tográficos muy difíciles de erradicar. También la técnica 
de lectura puede verse afectada.6 El creciente uso de los 
SMS ha llevado a debatir el impacto social y los efectos 
psicológicos de este nuevo medio de comunicación. En 
los últimos años, la utilización masiva de teléfonos mó-
viles e Internet ha generado un nuevo modelo de comu-
nicación caracterizado por el uso abreviado del lenguaje.7  
De acuerdo con el  foro de Gobernanza de Internet de la 
Organización de las Naciones Unidas (ONU), la estrate-
gia digital nacional refirió que los usuarios de Internet en 
México han crecido más de 70% en los ultimos 4 años.8  
Según los datos de economía más confiables,9 existen en 
México 62.4 millones de internautas, la mayoria de los 
usuarios son menores de 35 años; un méxicano en pro-
medio pasa cada día 7 horas y 14 minutos en Internet, 
mayoritariamente en sus télefonos móviles; uno de cada 
10 usuarios prefiere llevar sus relaciones sociales en lí-
nea, mientras que 2 de cada 10 lo prefieren en persona, 
el resto combina ambas formas. El 17 de mayo pasado se 
celebró el Día Mundial de Internet con el fin de difundir 
los beneficios de las conexiones digitales, la difusión de 
información y el desarrollo del comercio electrónico, re-
cordar las medidas más seguras para navegar sin riesgos 
en Internet y mantener relaciones sociales. 

Según datos del Instituto Nacional de Estadística 
y Geografía (INEGI),71.5% de las personas en Méxi-
co cuenta con un teléfono móvil, en tanto, 66.3% con 
smartphones; 8 de cada 10 se conectan a Internet a tráves 
de un smartphone y 67.1% tienen conexión móvil.10 En 
México, el móvil fue el motor del 2015 para los medios 
nativos digitales, dentro de ello predomina su uso entre 
los jóvenes; 90% de ellos manifiesta que no podría vivir 

sin el teléfono móvil. Esta dependencia está creando una 
preocupación entre la comunidad científica porque se 
considera que el tramo hacia la adicción es muy corto.11 

La forma de comunicarse en la población juvenil 
está cambiando, lo que antes se decía en un lenguaje oral, 
ahora se expresa de manera escrita, de ahí que los jóve-
nes se han hecho cautivos de esta tendencia, que genera 
adicción, aislamiento familiar y poco contacto cercano 
con amigos, por ejemplo, si alguien invita a una fiesta, 
solo un 1 % se enteraría de ello de forma personal, la 
mayoría de tales interacciones se realiza vía “redes so-
ciales”. Recientemente, a través del celular el WhatsApp 
está de moda por su disposición económica, su rapidez, 
practicidad y fácil disponibilidad o por formar parte de 
un grupo, lo anónimo ha hecho de ésta una de las más so-
corridas formas de comunicación en el mundo de las co-
municaciones. Sin embargo, diversos estudios muestran 
que enviar más de 80 mensajes conlleva, sobre todo en el 
adolescente, dificultades de socialización cara a cara. Un 
estudio previo12 mostró que, respecto a viejos hábitos, el 
tiempo dedicado en casa a la televisión es un distractor 
que incide en el rendimiento escolar de los niños, tanto 
que si se disminuyen las horas de exposición, la posibi-
lidad de incrementar el rendimiento de los estudiantes es 
un hecho. El presente protocolo se planteó con el obje-
tivo de determinar si el WhatsApp influye en el rendi-
miento escolar de un grupo de estudiantes de medicina 
del primer año de la carrera.

MATERIAL 

Estudio prospectivo, tipo encuesta, comparativo, 
de un grupo de estudiantes universitarios que cursaron el 
primer año de la carrera de medicina de una universidad 
privada. En su primera parte se estableció el número de 
mensajes enviados diariamente por todos los participan-
tes y más tarde se compararon los datos según el sexo.  

La metodología utilizada implicó corroborar el 
número de mensajes enviados por WhatsApp un día 
anterior a la encuesta a través de los contadores de los 
celulares. Posteriormente, fueron seleccionados los parti-
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cipantes de acuerdo con los resultados obtenidos durante 
el ciclo escolar 2014-2015 de la materia de Bioquímica.  
En un paso siguiente, se seleccionaron 20 alumnos con 
alto y 20 con bajo rendimiento escolar, tomados al azar 
de las listas de calificaciones finales de la misma materia  
y se tabuló el número de mensajes enviados por este me-
dio, bajo la hipótesis según la cual los jóvenes con mayor 
rendimiento escolar (9 y I0) realizan menor número de 
mensajes, contrario a los de menor rendimiento escolar 
(5, 6), quienes realizan más. Los resultados se presen-
taron en barras y gráficos comparativos, tomando como 
valor estadístico el Riesgo Relativo (RR)  y como valores 
mayor a 1 un factor asociado al riesgo.

RESULTADOS 

Se realizó una estudio observacional, prospectivo, 
con 100 estudiantes de la facultad de medicina, que cur-
saban el  primer año, de los cuales 41 (41%) eran hom-
bres y 59 (59%) mujeres; fue una muestra homogénea; 
alumnos fueron seleccionados al azar de la clase de Bio-
química, impartida por la investigadora principal de este 
protocolo. 

En relación con el número de mensajes enviados 
por WhatsApp en las ultimas 24 horas, tomando como 
medidas el contador de mensajes, obtuvimos los siguien-
tes datos: menos de 100 mensajes: enviados por 8 hom-
bres y 18 mujeres; de 100 a 200 mensajes: 5 hombres y 
10 mujeres; más de 200 a 300: 5 hombres y 6 mujeres; 

más de 300 a 500 mensajes: 16 hombres y 17 mujeres;  
y más de 500 mensajes: 7 hombres y 8 mujeres.  Aun 
cuando es mayor el número de mujeres comparado con el 
de los hombres que envían mensajes no existe diferencia 
importante.  Llama la atención que del total, 33% envía 
de 300 a 500 mensajes; seguido de 100 mensajes (26%); 
y de más de 500 mensajes, un 15% (gráfica 1). Cabe 
mencionar que hubo 5 alumnos que envían de 1,000 0 
2,000 mensajes por día. 

Del universo de estudio, se tomaron 20 (20%) 
alumnos con promedio de 9 y 10 en el examen final del 
curso, así como 20 (20%) estudiantes con promedio de 
entre 5 y 6. Se comparó para determinar si había relación 
entre el número de mensajes enviados y el aprovecha-
miento escolar; se obtuvo que 16 alumnos (80%) de alto 
aprovechamiento mandaban menos de 200 mensajes, en 
relación con con 8 alumnos (40%) de bajo aprovecha-
miento escolar en este mismo rango. Contrario a esto, 
sólo 3 alumnos (15%) de alto aprovechamiento escolar 
mandan más de 300 mensajes al día y 9 alumnos (45%) 
de bajo aprovechamiento mandaron mas de 300 mensa-
jes, con un riesgo relativo (RR) de 2.27. Lo anterior nos 
indica que hay 2 veces más de posibilidades que un alum-
no que manda más mensajes al día tenga un bajo aprove-
chamiento escolar de aquel que manda menos mensajes 
durante el mismo periodo. Por lo tanto, tenemos que es 
estadísticamente demostrable si consideramos la gráfica 
2. 

Gráfica 1. Comparativa entre hombres y mujeres de acuerdo con el número de mensajes por WhatsApp que envían al día; durante 
el tiempo de estudio se encuestó a 41 (41%) hombres y 59 mujeres (59%). El 48% de alumnos envía más de 300 mensajes al día.
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Gráfica 2.  El análisis estadístico mostró un RR de (2.27), lo que nos indica que hay 2 veces más posibilidades de que un alumno 
que manda más de 300 mensajes al día tenga un bajo aprovechamiento escolar, en comparación con aquel que manda menos.

DISCUSIÓN 

El WhatsApp es una aplicación para dispositivos 
móviles que al instalarlo permite intercambiar mensajes, 
y archivos con prácticamente todos los contactos del telé-
fono móvil, de igual forma crear grupos muy parecidos a 
las salas chat con amigos, compañeros, vecinos, colegas, 
etc. El chatear en constantemente no permite despegarse 
del celular, y se propicia dejar de lado otras actividades o 
desviar la atención en mensajes que se espera sean leídos 
o recibidos.13 Los expertos advierten de que un uso exce-
sivo del móvil puede generar problemas de conducta.14

Un estudio realizado en EE. UU a 400 adolescen-
tre en edades comprendidas entre 13 y 15 años mostró 
que la mayoría de ellos se comunica por mensajes escri-
tos, vía celular, condición que está creando dependencia,  
ansiedad y disminución del rendimiento escolar.15

Otro estudio realizado por Halpern en la Facultad 
de Comunicaciones del Universidad Pontificia de Chi-
le16 en el mismo contexto en cinco mil estudiantes del 
7º básico, y 4º, a su vez mostró que la forma favorita de 
comunicarse es mediante mensajes por WhatsApp, Line 
o Facebook, más que el contacto en persona: 57% versus 
12%: empleaa más de 150 minutos el 37% (cercano a 3 
horas) y 100 a 150 minutos al día el 8%. Resultados muy 
similares a los encontrados en este trabajo en cuanto al 

tiempo dedicado a este medio (con base en  el número de 
mensajes que realizan). 

Para que una persona sea considerada adicta al 
WhatsApp, el uso de la aplicación debe tener una influen-
cia negativa significativa en su vida. En este estudio los 
resultados mostraron que sí influye en un pobre rendi-
miento escolar. La persona adicta no duda en sacrificar 
otras actividades que le gustaría realizar o alguna de sus 
obligaciones por estar pendiente de sus contactos y de las 
conversaciones que mantiene con ellos, esta disrupción 
se considera incontrolable y en ese momento ya se con-
sidera una adicción. De tal suerte que se sustituye la con-
versación personal e incluso familiar por un mensaje.17 

Estudios muy recientes en nuestro medio muestran que la 
telefonía celular no sólo es un distractor en el rendimien-
to escolar, sino se le ha encontrado una relación directa y 
evidente con mayor número de accidentes al conducir e 
incrementa el número de accidentes en traunsentes.18 En 
sí, es un distractor que evita conciliar el sueño. 

Nuestro estudio no relacionó este aspecto, es decir, 
hubiera sido importante documentar si algunos o muchos 
de estos mensajes se realizan muy tarde, interrumpiendo 
el patrón del sueño, lo cual sería un causante indirecto de 
que el joven no descansara suficiente y tuviera, en conse-
cuencia, un pobre rendimiento escolar, y fuera, además, 
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éste un factor más sobre su pobre rendimiento escolar. 
Es necesario mencionar que muchos de estos mensajes 
interrumpen las horas clase y provocan que  éstas sean 
menos efectivas por ser un distractor en el aula.

Los resultados de este pequeño trabajo son preo-
cupantes: la tecnología puede ser una herramienta efecti-
va e importante para el rendimiento de los estudiantes, lo 
cual no es cierto del todo, puesto que su abuso condicio-
na un pobre rendimiento y hace esclavo a los usuarios de 
un fenómeno ya conocido: no sentirse incluidos por sus 
iguales. Esta nueva adicción tiene que ser necesariamen-
te controlada por los padres, quienes creen que comprarle 
un celular a los hijos con muchas funciones es una for-
ma de allegarles tecnología y satisfacciones vitales, así 
como  “estar al día” y en circunstancias similares que sus 
iguales. Se sugiere iniciar su uso después que los jóvenes 
hayan cursado el nivel secundaria, donde será necesario 
postergar lo más tarde posible la compra de un celular. 
Aunque esto pareciera ilógico, es aquí donde las escue-
las juegan un papel vital de comunicación verbal con los 
padres, para lograr acuerdos y concensos en relación a no 
llevar celulares a las áreas escolares y tener disponibles 
los teléfonos de la escuela para cualquier contingencia. 
Este estudio fue realizado con base en jóvenes que ya 
cursan una carrera profesional, en este caso medicina, y 
en donde tal vez sea imposible evitar el hecho de que 
ellos lleven sus celulares a las aulas.  

Tenemos que hacer consciencia personal en el 
educando y que éste disminuya el número de mensa-
jes enviados. Se requiere una desabituación y la mejor 
manera es hacer consciente lo que inconscientemente se 
realiza, para tal fin se requerirá un tutor que puede ser 
incluso un compañero de la escuela, que tenga mejor ren-
dimiento para ayudarle a superar esta adicción.

Lo grave en este análisis es el haberse realizado 
en estudiantes de medicina que, finalmente, buscan un fin 
común: la salud biosicosocial de los pacientes, a quienes 
ellos tendrán que atender en algun momento de su prepa-
ración y, más adelante, durante su vida profesional. Por 
desgracia, las personas proclives a los trastornos de de-

pendencia  son los adolescentes, y es justamente en esta 
etapa donde se inicia este problema y en donde cuesta 
más la autorregulación, debido a la sensibilidad despier-
ta a estímulos cotidianos de cualquier índole: el uso de 
comunicación por texto reúne estas características, amén 
de que en esta edad buscan la pertenencia al grupo, el 
liderazgo se hace a través de la tecnología, al reforzar sus 
vínculos. La práctica mencionada se vuelve una adicción 
cuando no se tiene el teléfono o la aplicación, cuando 
siente el sonido o la vibración de un mensaje, pero no ha 
llegado nada; se crea una necesidad constante de revisar 
el teléfono y responder de inmediato, de tal forma que  
el individuo no se conecta con el medio y se aisla para 
mantener comunicación sólo por el celular.  

En contraparte los hallazgos encontrados por Cas-
tro y Cols,19 en alumnos estudiantes de medicina que 
cursaban el tercer año, en 3 universidades del Perú (2 
privadas y 1 pública), analizando el uso de Internet y 
niveles de dependencia, en un uso promedio de 4 horas  
por día, en orden decreciente utilizaron: para cuestiones 
académicas, seguido de comunicación-interaccion social 
y recreativa, los hombres tuvieron mayores problemas 
sobre el control de su uso (36.5%), por ende, se concluyó 
que sólo un tercio de los participantes en general (30.7%) 
tuvo problemas de control para su uso; una hora mpás 
de las universidades privadas. Si comparamos tales re-
sultados con los obtenidos en este reporte, con base en 
alumnos de primer año, pareciera que conforme fueran 
avanzando los alumnos en su carrera,  el control hacia los 
medios es mejor. Habría que realizar un estudio compa-
rativo del uso y abuso del WhatsApp, específicamente en 
diferentes años de instrucción, y comparar, simultánea-
mente una universidad privada con una pública (nuestro 
estudio está hecho en una universidad privada), todo ello 
puede ser  motivo de próximos caminos de investigación, 
en este rubro tan importante.

Finalmente, en forma general, sabemos que los ni-
ños y adolescentes de hoy están creciendo en una era de 
alta personalizacion, experiencias de uso de los medios 
de comunicación, por tanto, los padres deber ser alenta-
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dos a desarrollar medios familiares personalizados, rea-
lizar planes para atender su edad, salud, temperamento 
y desarrollo, además de asegurarse de que cada niño o 
adolescente pueda practicar y beneficiarse de las reglas 
esenciales para un crecimiento y desarrollo sano: dieta, 
buena higiene del sueño, adecuada actividad física e in-
teracciones.  Los padres deben reconocer y entender sus 
propios roles en modelar el uso apropiado de los medios, 
tanto su visualización, creación y contenido, el tipo de 
soporte, el tipo de uso, cantidad, extensión de uso adap-
tados a las características propias de los niños y adoles-
centes, pero sobre todo equilibrar tiempo de los medios 
con otras actvidades. Los médicos de primer contacto, 
particulamente los pediatras, habrán de ayudar a los fa-
miliares a identificar y adoptar un uso saludable de los 
medios en la familia, planificar y minimizar los hábitos 
no saludables reconocerlos y cuestionar cómo éstos pue-
den afectar negativamente la salud, el bienestar social, 
personal, el desarrollo, el rendimiento académico y el 
éxito. A continuación se resumen algunas consideracio-
nes básicas de Halpern para la17 prevención en este rubro.

CONCLUSIÓN 

Es muy alto el número de mensajes que los jóve-
nes universitarios realizan a través del WhatsApp y tal 
situación tiene relación directa con el rendimiento esco-
lar. El presente estudio corrobora estadísticamente que a 
mayor número de mensajes, menor rendimiento escolar, 
con un riesgo relativo (RR) de 2.27, lo que se traduce en 
que hay 2 veces más de posibilidades de que un alumno 
que manda más de 300 mensajes al día tenga un bajo 
aprovechamiento escolar.
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MEDIDAS PREVENTIVAS BÁSICAS RELACIONADAS CON LA TECNOLOGÍA

1.	 Dejar espacios libres de tecnología (incluye hora de las comidas).

2.	 Involucrase en lo que hacen los hijos (sentarse a jugar con ellos, actividades deportivas y extraescolares).

3.	 Poner reglas fijas, horarios y tiempos. 

4.	 Controlar lo que hacer (instalar control parental y revisar historiales de navegación).

5.	 Bajar los niveles de interacción mediados por tecnología (no hablar las cosas importantes por WhatsApp).

6.	 Que no los vean pegados todo el tiempo a las tecnologías (un niño que le habla a su papá y éste no lo escucha porque 
está concentrado en el teléfono, va a creer que eso es lo más importante). 

7.	 Los padres no le deben dar demasiada importancia a la tecnología (castigan a los niños quitándoles el teléfono o los 
premian devolviéndoselos).

8.	 Hacerles reflexionar que el buen uso de la tecnología no se trata se satanizar a éstos. 

Modificado de referencia 16


